
La rebelión de la SA: 
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RohIll. contra Hitler ~ 
Heleno Saña 

L
A subida al poder de Hitler benefició a todas las organizaciones 
nazis menos a la más poderosa y popular: la SAo 
Su jefe, Ernst Róhm se dio cuenta pronto de que el Führer no 

tenía muchas ganas de servirse de sus fieles camaradas para edificar el 
nuevo Estado. Se dio cuenta sobre todo de que Hitler no parecía incli­
nado a prescindir del Ejército y sustituirlo por una milicia nacional 
basada en los contingentes paramilitares de la SAo Pero este era preci­
samente el sueño de Róhm: arrinconar a los viejos generales reacciona­
rios y crear una milicia de «condottieri» bajo su mando . 

El 8 da noviembre de 1923. HltI.r, respaldado por el pruUgloso gane •• 1 LUdendor1I. 1' con la ayuda da Aóhm, tral. d. dar un golpe de ."aclo en L::>t> 
elvl.'8, ad.18t1Ij"dose Iflprepa,ado por Von Kah,)' el general von loSlow (,.t. uhimo de tendencia .apara!l,ta). Ellntenlo "aclon.llata del .. 
luluroCandllar Ir.casará, pasando ala hlatorla del. Alamanla conlampor'n •• como al.Put.ch d. Munlch •. {En l. falo, de¡:¡:qulerda 11 de'8cha. 

en primar plano: ludendo,",l, Hitler), Aohm). 
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Ado!! HW.r con el unlform. a 1. s ..... (Inlel.I •• d. l. Slurm • . bt.l. 
lung, Trop. d ...... Ito). 

1. Rivalidad entre el EJército y la SA 

Numéricamente, el plan de R6hm no era des­
cabellado: con sus 500.000 hombres, la SA era 
mucho más potente que la Reichswehr, con­
denada por el Tratado de Versalles a no sobre­
pasar los 100.000 soldados. R6hm contaba 
además potencialmente con el millón de 
miembros de los Cascos de Acero (Stahlhelm), 
la organización paramilitar cercana al Par­
tido Popular Nacional Alemán. 

La Reichswehr, como es natural, no pensaba 
dejarse anular por una organización plebeya y 
«revolucionaria» como los «Sturm-Abteilun­
gen» (Secciones de Asalto), y tomó las medidas 
necesarias para poner un freno a los ambicio­
sos planes de R6hm. La animosidd de los mili­
tares contra la SA era unánime, pero estaba 
sobre todo representada por el general Walter 
van Reichenau, que además de ser el hombre 
fuerte en el Ministerio de la Guerra, mantenía 
estrechas relaciones con Himmler y la SS. 
Hitler, que conocía la rivalidad entre el Ejér­
cito y la SA, procuró en la medida de lo posible 
limar las asperezas entre ambas organizacio­
nes. A requerimiento suyo, a mediados de 
mayo de 1933 ambas firmaron un acuerdo en 
virtud del cual la SA y los Cascos de Acero 
quedaban integrados formalmente en el Mi-
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rusterio de la Guerra. Tras esa concesión for­
mal, R6hm exigió una participación de sus 
hombres en los puestos de mando de la Reich­
swehr y el control del arsenal del Este. Sin 
consultar a los generales del Ejército, empezó 
a armar -incluso con pistolas ametrallado­
ras- a las Tropas de Vigilancia de la SAo Al 
mismo tiempo entabló contacto con los agre­
gados militares de algunas potencias extran­
jeras, como Francia. 
La actitud de Róhm planteaba a Hitler dos 
problemas graves, uno de carácter político y 
otro de carácter logístico. La milicia nacional 
proyectada por R6hm -que recordaba el mo­
delo helvético- sólo podía servir para fines 

R61'1m y HIII.r .. lul .. b.n y .u .ml.l.d I'Ilb¡1 .Ido uno d. lo. 
.¡.m.nlol prlnctp.I ••• n l. con.oUdlclón d.1 nlclon.'.ocl.U.mo 

.n AI.m.nl •. 
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defensivos, pero no para los planes imperialis­
tas que ya en este momento Hitler acariciaba. 
En el plano político la creciente militarización 
de la SA podía despertar en el extranjero la 
sospecha de que el Führer utilizaba a esa or­
ganización para armar de nuevo a Alemania. 
Como ha escrito KarI Martin Grass: «Cuando 
Hitler y Blomberg, después de la salida de 
Alemania de la Sociedad de las Naciones, ini­
ciaron el rearme-de manera encubierta por­
que proseguían las negociaciones diplomáti­
cas- Alemania tenía que evitar de caTa al 
exterior toda violación del Tratado de Versa­
Hes; a la vez, tenía que demostrar el carácter 
enteramente no militar de la SA» (1). 

Para halagar la vanidad de Rohm, Hitler le 
nombró el 1 de septiembre de 1933 ministro 

(l) Karl M artin Grass: fAllar luna, P.pmkreJs und R6hm· 
lut.se 193~34, p. /69 (usis doctoral), Heidelberg. 1966. 
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Da 1825. 1830, R6hm '11. In.truC1o, mlm., an BOII ... I., organlz.ndo 
~ E.tedo Meyor eS. aquel pal .. D ••• ,. 'poca data la fotografla dal 

.ntlguo compailaro d. con.plrac)6n d. HHIa,. 

sin cartera del Reich. Pero en su mensaje de 
Año Nuevo declaró: «Si la misión de la SA es la 
de aseguraren el interior la victoria de la revo­
lución nacionalsocialista,lasupervivencia del 
Estado nacionalsocialista y de nuestra comu­
nidad nacional, la misión del Ejército es la de 
asegurar la defensa de la nación de puertas 
afuera» (2). 
Róhm consideraba que las declaraciones de 
Hitler constituían una contradicción en los 
términos. Para él, la potenciación de la Reich­
swehr signiticaba ya de por si un bloqueo de la 
revolución nacionalsocialista. Dispuesto a no 
ceder, a principios de febrero de 1934 dirigió 
un memorándum a la Reichswehr presen­
tando una serie de reivindicaciones militares. 
Entre otras cosas, exigía que la defensa terri­
torial fuera asumida totalmente por la SA y 
que la Reichswehr se limitara a la instrucción 
de los soldados. 
El ministro del Ejército informó inmediata­
mente a Hitler de lo que ocurría. En una reu­
nión de alto nivel celebrada el28 de febrero en 
la Cancillería, Hi tler logró que Róhm y Blom­
berg, en presencia de varíos altos jefes de la SA 
y la Reichswehr, firmaran un acuerdo fijando 
la competencia respectiva de ambas organi-

(2) Vólkischt'f Beobachtef. 2 enero /934. 
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zaciones. La SA asumiría en el futur~ la ins­
trucción premilitar, la instrucción de los re­
clutas no integrados en la Reichswehr, la ins­
trucción ulterior de los licenciados, los prepa­
rativos para la movilización y la defensa par­
cial de las fronteras del Este. Para el Ejército 
conservaba la prioridad y la soberanía sobre 
la SA, y la instrucción premilitar y posmilitar 
a cargo de ésta tenía que atenerse a las normas 
fijadas por las Fuerzas Armadas. 

Pero el compromiso no duró mucho. A oídos de 
la Gestapo, la SS y el Servicio de Contraespio­
naje del Ejército (Abwehr) llegaron pronto no­
licias sobre las declaraciones hostiles de los 
dirigentes de la SA contra la Reichs~ehr. 
R6hm dijo, ante sus camaradas: «No pienso 
atenerme al acuerdo. Hitler es desleal- (3). 

(3) Viase Hei"? HO/me, Der Orden unter dem Totenkopf. 
Die Ge.chlchte der SS, p. 93, Gutersloh. /967. 



2. Los otros enemigos de la SA 

No fue sólo en el aspecto militar que R6hm 
adoptó una actitud independiente. Desde el 
primer momento intentó crearse un aparato 
político propio. Así nombró una serie de 
{{Sonderbeauftragte» (delegados especiales) 
que se entrometian s in cesar en la Adro inistra­
ción civil. Róhm desafió, asimismo, el mono­
polio informativo del NSDAP y de Goebbels, 
creando una Oficina de Prensa propia. Tam­
bién fundó sus propios campos de concentra­
ción, en los q ue se torturaba salvajemente a 
los detenidos. En este aspecto entró en rivali­
dad con la Gestapo. 

Otra de sus iniciativas fue la de firmar un 
acuerdo con las organizaciones estudiantiles y 
lograr que éstas aceptasen el modelo pedagó­
gico de la SA como base de formación de los 
estudiantes: campamentos, deporte, ejerci­
cios paramilitares, marchas, etc. Con ello en­
tró en conflicto automático con Robert Ley y 
con AIfred Rosenberg. E l primero, jefe del 
Frente del Trabajo, postulaba una educación 
profesional y productiva; Rosenberg, como 
ideólogo del partido, una educación teórica y 
doctrinal. 

Róhm se enemistó con los juristas de la nación 
al pedir tribunales independientes para la SAo 
Con ello quería encubrir los delitos y crímenes 
cometidos por sus subordinados. La exigencia 
de Róhm fue saboteada por el Ministerio de 
Justicia. 

En la actitud autónoma de R6hm intervenían 
también motivos socioeconómicos. Debido a 
su crecimiento, la SA necesitaba un gran pre­
supuesto, y uno de los objetivos deRohm era el 
de financiar este presupuesto con fondos del 
Estado. Existía además el problema de los pa­
rados. Sí R6hm quería crear una Administra­
ción paralela era tundamentalmente para dar 
cobijo en ella a los dirigentes y militantes de la 
SAo Cada nuevo cargo obtenido por la SA sjg~ 
nificaba no sólo un incremento de poder, sino 
un puesto de trabajo. R6hm sabía que W1a 
parte de su popularidad se debía a su preocu­
pación social por sus hombres, y para mante­
ner esta aureola socjal necesitaba acaparar 
puestos. 

R6hm no logró solucionar el problema de l 
presupuesto de la SAo Heinrich Bennecke se­
ñala a l respecto: «Con el objeto de vestir y 
armar a los nuevos miembros de la SA, algu­
nos líderes optaron por contraer deudas. Se 

Rohm con do. de .u. ayudant • • . 
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trataba de varios millones de marcos, que 
preocupaban cada vez más a los proveedores. 
Lógicamente, acabaron por dirigirse al 
mando político. Pero éste tampoco podía pa­
gar las deudas de la SAo Así, en diversos distri­
tos y en la dirección del Reich se fueron acu­
mulando las quejas con tra los jefes de la 
SA (4). Sin proponérselo, el NSDAP se convir­
tió en aliado tácito del Ejército, aunque por 
motivos distintos. 
Poco a poco, Róhm se fue enemistando con 
todo el campo nacionalsocialista. Entre sus 
enemigos figuraba Góring, que se consideraba 
el segundo hombre del Reich y no toleraba que 
Róhm le disputara esta posición. Su enemis­
tad, como ha señalado Otto Strasser (S), da-

(4) Heinrich Bennecke, Ole Reldwwehr und der Róhm· 
PutKh_.p. 42, Munlch.Viena, 1964. 
(5) Duo Stra.uer, DI. d.utlCh. Bartholomlumacht. p. 65. 
Zwich, 1935. 
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taba ya de principios del veinte. Rudolf Hess, 
por su fidelidad perruna a Hitler, miraba con 
desconfianza la independencia de Róhm. 

La actitud de Himmler era más compleja. El 
jefe de la SS sentía un gran respeto y admjra­
ción por Róhm, y mantenía con él excelentes 
relaciones. Tras la 1 Guerra Mundial había 
servido como alférez a sus órdenes y ocupado 
con él el Ministerio de Defensa bávaro durante 
el «putsch de la cervecería., en 1923. En los 
primeros meses de la pugna entre la SA y la 
Reichswehr intentó convencer a su amigo de 
que no se opusiera a la política del Führer. Por 
otra parte, una organización tan poderosa e 
independiente como la SA estorbaba su desig­
nio de convertir a la SS en el instrumento 
básico del sistema. Himmler sabía por sus 
servicios de información que Róhm estaba 
cada vez más aislado. y que secundarle signi­
ficaba cavar su propia tumba. A partir del 28 
de febrero de 1934 decidió alistarse en las filas 
de los enemigos de la SAo 
Pero los enemigos más encarnizados de Róhm 
se hallaban en el campo conservador y capita­
lista. Desde marzo de 1933 , había surgido en 
Alemania la consigna popular de la «segunda 
revolución_ , que reflejaba la nostalgia social 
de la SA, las Juventudes Hitlerianas, el Frente 
del Trabajo y una parte del NSDAP. Detrás de 
estas aspiraciones estaba la sensibilidad so­
cial del general Schleicher, el nacionalsocia­
lismo de izquierdas de Gregario Strasser y el 
populismo de Róhm. La alta burguesía tenía 
miedo de que Hitlercediera a la presión de los 
círculos «revolucionarios_ y permitiera el 
desmontaje total o parcial de la estructura 
capitalista. La cabeza visible de este miedo a 
la segunda revolución era el vicecanciller von 
Papen, portavoz político de la plutocracia del 
país. 

3, Le pugne entre Hitler y R6hm 

La actitud de Hitler con respecto a Rohm fue 
al principio ambivalente. Si no estaba dis­
puesto a sacrificar sus planes imperialistas 
para complacer a su amigo, tampoco queda 
disgustarle. Hitler recordaba que Róhm se 
había separado ya de él en 1924 por su sentido 
de la independencia, pero no olvidaba la grat i­
tud que le debía por el papel clave que había 
jugado en la fase preliminar del NSDAP como 
organizador de las Secciones de Asalto. Fue 
precisamente por la confianza que tenía en él 
que a finales de 1930 le confió de nuevo la 
dirección de la SA, en cuyas filas se habían 
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producido meses antes varios conatos de rebe­
lión contra el partido. 
A principios dI.! enero de 1934, Hitlerordcnó al 
jefe de la Gestapo, Diels, en presencia de Gó­
ring, que le hiciera un informe sobre las irre­
gularidades de la SAo Con ello indicaba una 
cierta prevención contra Róhm, aunque en 
este momento no pensara en tomar medidas 
represivas contra su amigo. Pero Hitler recor­
daba perfectamente que a finales de la Repú­
blica de Wcimar. Róhm habia sostenido estre­
chas relaciones con Gregario Strasscr y d ge­
neral Schleicher, a los que temía seriamente. 
Durante la entrevista con Diels y Goriog. Hit­
ler dijo, aludiendo a la homosexualidad de 
Róhm y otros jefes de la SA:« La camarilla que 
rodea a Rbhm está completamente podrida ... 
La SA es el motor de toda esa JX>rqueria ... Pero 
yo no me intereso sólo por lo que la SA hace en 
el país, sino también por el señor Rohm y sus 
amistades. (6). 
Para R6hm, hombre de acción y militar profe­
sional, la actitud dubitativa de Hitler era in­
cómoda. Quería claridad. Tras el acuerdo con 
la Reichswehr, el 28de febrero, el.iefe de la SA, 
lejos de mantenerse reservado para no disgus­
tar a Hitler, hizo todo lo posible para subrayar 
la independencia de su organización. A partir 
de marzo, la SA organizó grandes concentra­
ciones y desfilcsen todo el pals. Con ello Ruhm 
no quería desafiar propiamente al Führer. 
sino demostrarle el poder que tenía y hacerle 
comprender que su destino estaba unido al 
destino de la SAo A finales de mayo de 1934, 
Ruhro dijo a Baldur van Schirach, eIlídcl' de 
las Juventudes Hillerianas: _Lo que necesi­
tamos es un Ejercito popular. Pero estos po­
bres diablos de la Bendlerstrasse no lo com­
prenden. Y la niña bonita de Adolfo es hoy la 
Reichswehr ... Yo soy fiel a Hitler. Si hoy me 
dijera que represento un obstáculo para él. me 
iría de nuevo a Bolivia. Nunca podría cm­
prendt:r nada conU'a él. (7). 
Hitler estaba disgustado por el exhibicio­
nismo paramilitar de la SA, pero personal­
mente no dudaba de la lealtad de Róhm. Pero 
los viajes del jefe de la SA por todo e) país y sus 
discursos inflamados--o los de sus correligio­
narios- sirvieron de magnífico pretexto para 
que lo~ enemigos de Ruhm empezaran a pro­
pagarla leyenda de que preparaba un golpe de 
Estado. El general Reichenau, Guring, Himm­
Jer y Heydrich se apresuraron a acumular ma­
teriaJ contra Róhm para demostrar a Hitler 
que el jefe de la SA se estaba convirtiendo en 

(6) Rlldolf Dias, Ludrer ante pon .. , p. 379, Zurich, /950. 
(l) Baldur van Schirach, leh ,"ubte an HItler, p. 198, 
Hamburgo, /967. 
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un rebelde y un traidor. Las acusaciones esta· 
ban fundamentalmente basadas en rumores, 
tergiversaciones, bulos y documentación fal­
sa. 

El 6 de junio de 1934, Hitler y Ruhm sostuvie· 
ron una entrevista. En el curso de la misma, el 
Führcr pidió a su amigo que se marchara unas 
semanas de vacaciones y contribuyera asi a 
disipal'los rumores que estaban surgiendo en 
torno a él y la SA. Le pidió también que du· 
rante el verano la SA suspendiera sus activi­
dades publicas. Róhm aceptó. 
Pero en la orden que el 9 de junio Ruhm dio a 
sus hombres, decía: «Ordeno que el I de agos­
to, la SA. después de haber descansado y reco· 
brado nuevas f\lenas, esté en su sitio para 
cumplir las honrosas y difíciles tareas que el 
pueblo y la patria esperan de ella. Si los ene­
migos de la SA abrigan la esperanza de que 
tras sus vacaciunes la SA ya no volverá a ocu­
par su puesto o sólo en parte, vamos a dejarles 

11 
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que gocen por un momento de esta ilusión. En 
la hora y en la forma necesaria, recibirán la 
respuesta adecuada. La SA es y permanece el 
destino de Alemania» (8). 

4. La decisión 

El 17 de junio, el vicecanciller van Papen pro­
nunció en la Universidad de Marburgo un dis­
curso violentísimo contra los sectores «revo­
lucionarios» del nacional socialismo. Aunque 
van Papen no mencionó a Róhm y la SA, su 
ataque estaba dirigido especialmente contra 
ellos. Este discurso alarmó a Hitler, quecom­
pn'ndió que una gran parte de la Alemania 
conservadora no había aceptado todavía el 
nacionalsocialismo. 
Tras el discurso de van Papen, el presidente 
Hindenburg llamó a Hitler para expresarle su 
inquietud. Blombcrg, por su parte, comunicó 
claramente a Hitler que la Reichswchr no es­
taba dispuesta a tolerar las actividades revo­
lucionarias de la SAo Hitler se dio cuenta de 
que tenía que elegir entre el Ejército y la SA, 
entre Hindenburg-Papen y Róhm, entre la 
reacción y la revolución parda. Y decidió' to­
mar partido por los primeros. 

(81 Volki~cllr:r BwbllcJ,tu. 10 ¡Imio 19]..1 



El 21 Y 23 de junio, Róhm celebró dos confe­
rencias con sus principales colaboradores en 
Munich y Reichcnhalle, que fueron interpre­
tadas como preparativos del .putsch_. El 22 
de junio, la policía de Prusia recibió la orden 
de mantenerse alerta. El 24, Himmler se reu­
nió en Berlín con varios jefes de la SS. Ese 
mismo día el general von Fritsch,jefe del Alto 
Mando de la Reichswehr, ordenó que ésta se 
preparara discretamente para prevenir un po­
sible golpe de la SAo El 25 de junio, el general 
Reichenau expulsó a Róhm de la Asociación 
de Oficiales Alemanes, por conducta. indeco­
rosa-o Hess y Góring pronunciaron ese día 
sendos discursos contra la segunda revolu­
ción, pero sin citar nombres. El mismo día 25, 
Kurt Daluege, líder de la SS y jefe del Depar­
tamento de Policía del Ministerio prusiano del 
Interior. comunicó a la Abwehr del Ejército 
que el dirigente de la SA Karl Emst había 
celebrado en su piso de Berlín una entrevista 
con jefes de esa organización para ultimar los 
preparativos del putsch. En n:alidad, Ernst se 

n ... u e"cdOn como C.nc:I ..... y en Un' c, .. mo'" d~ P,rtldo. 
Alud'n de.de Un b,lcon del, Ceneme,I •. Hitler y Flohm. 
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Anlv .... arlo de la hrllÓrle. mareh. del 9 de novlembr. en Munleh: da kqulerd. a dareeha, antr. otro .. la puada ldentlflear. Waber, Gtlrlng, 
Hitler, Ulrleh Grat, Kolb Krl.bal 'f Frlek, 

iba de vacaciones y se había despedido de sus 
camaradas. 
El 27, Hitler se reunió con Reichenau, Blom­
berg y Viktor Lutze, su hombre de confianza 

l.os dos antecesores de Hlller en la Canelllería: von Papen 'f el 
generel von Sehleleher. 
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dentro de la SAo Fue en el curso de esta entre­
vista que el Führer tomó definitivamente la 
decisión de emprender un golpe contra R6hm. 
El 28, la Reichswehr.autorizó la entrega pro­
visional de armas a la SS y la cesión de cuarte­
les para su alojamiento. 

5. La matanza 

EI28 de junio, Hitler llegó a la ciudad de Essen 
para asistir a varios actos oficiales. Se trataba 
de una maniobra de diversión para disimular 
el inminente golpe contra la SAo El Führer iba 
acompañado de Góring, Hess, Ley y otros diri­
gentes nazis, entre ellos su confidente Lutze, 
futuro sucesor de Róhm. Góring regresó poco 
después aBerlín para dirigir personalmente la 
acción «Kolibri» contra Róhm. Por la noche, 
Hitler llamó por teléfono a Rohm para comu­
nicarle que el día 30 por la mañana acudiría al 
balneario de Bad Wiessee -donde veraneaba 
Rohm- para celebrar una reunión con él y sus 
principales colaboradores. Al día siguiente, 
Hitler llamó desde Bad Godesbergaljefe de su 
escolta personal, Dietrich, para ordenarle que 
a las cinco de la madrugada del día 30 se per-
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sonara con sus hombres en un enclave cercano 
aBad Wiessee. 
A las dos de la madrugada del dia 30, Hitler se 
dirigió al aeródromo de Bonn y tomó un avión 
con destino a Munich. Al aterrizaren la capital 
bávara se enteró de que las tropas de la SA se 
habían concentrado la noche anterior en di· 
versos puntos de la ciudad. Era cierto, pero la 
orden no había partidode los jefes locales de la 
SA, sino que se trataba de un acto de provoca· 
ción para vencer las últimas dudas de Hitler 
con respecto a Róhm, que dormía tranquila. 
mente en Bad Wiessee, ajeno a lo que ocurría. 
A las cuatro de la madrugada, Hitler llegó al 
Ministerio del Interior bávaro. Después de 
arrancar los galones a los dos jefes locales de la 
SA y dar instrucciones al Gauleiter del 
NSDAP, se dirigió en automóvil hacia 8ad 
Wiessee. A pesar de que su escolta personal no 
había llegado al punto convenido, prosiguió 
camino hacia el balneario, acompañado de 
varios policías y miembros del partido. A las 
6,30 llegó a la puerta de la pensión Henscl­
bauer, donde se hospedaba Róhm y algunos 
colaboradores suyos. Hitler subió a la habita­
ción donde pernoctaba el jefe de la SAo Un 
funcionario de policía llamó a la puerta . Al 

Con oc.s.lón d.1 cuar.nt.)' .I.t •• nl .... , .. rlo def C.nclll., HIII.r," 
OfV.nlz. un. gtln p.red. mUlt.r.n a.rtfn qu." pr .. Id •• n com­
p""l. del Alto E.t.cfo ".)'or d. l. W.tI,mac:tIt l •• u "peld., •• 
puede ...c:GnoQIr. G6ring, .1. derwc:tI. cteI Utln Al"""nt. Aledar). 

15 



El mlrlacll Wlmlr 'Ion &lomar", mlnla tro da o.la n .. dltl R.lch 
hlatl! al comlanzo da la 11 Guerra Mundial. 

abrir Róhm vio a Hitler pistola en mano. 
Completamente descompuesto, el Führer le 
arrojó una ll uvia de insultos, notificándole 
que quedaba detenido por traidor. R6hm y los 
demás dirigentes de la SA fueron llevados a la 
cárcel muniq uesa de Stadelheim. Otros líde­
res de la SA fueron detenidos a pri meras horas 

Dutant. III 
ceremonlll 

oIlcI ...... e' Cltnclb, 
HII,., guardabl unl 

raspll\lOla y 
protGc:ollrta 

dllllncl, Inte .. 
Pr .. ldente-MI,Iac:11 

Hlndanburg. 
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El ge nera l 'Ion Ralchenlu, ayudanta del mlnl,tro de Da"n,a del 
Ralch y cuallllu do pronul anlre l. elta oflclelldad al.mlna. 

de la mañana en la estación de Munich. A las 
seis de la tarde fueron ejecutados en Baviera 
los primeros miembros' de la SA: el conde 
Spreti, von Heydebreck, Schne ithuber. Hayo, 
Heines y Schmid. 
En Berlín la acción punitiva fue rea lizada bajo 
el mando directo de Góring, asistido por 



Al, Rqul ..... e' mlllcl.no p',do; Rl/tlm,' l. d .... c:h. el mlllaano 
n.v,o: Hlmml.,. E"nemlgo,l,rlConc:llllble, en tU Idh .. lón I HI".,. 

Un regimiento de 
Cuedor .. 
de,ftlendo .nte .. 
FDh,er, Adolfo HlUer, 
.n woi.pe,e, de 1, 
Gue'rI Mundl.1. 

Himmler y la Gt::stapo. El vicecanciller von 
Papen. que protestó enérgicamente contra la 
acción, fue confinado en su domicilio durante 
cuatro días. 
Nunca se ha sabido con exactitud el número 
de víctimas. Mientras oficialmente se habló de 
83, Otto Strasser cifraría la malanza en más 
de mil personas (9), y Givesius entre 200 y 250, 
cifra que parece bastante coherente (10). Aun-

(9} Duo SlrlJSSIU, ob ... clt.,p. 127. 
(ID} Ha".f Bernd Givesius, AdoIr Hltler,p. 192, S", fecha"i 
lugar tk eJició". 

El ho'el di lI,d WI .... , donde R6hm 1111 detenido. 
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o. Izqulerde • dere<:he '1 de errlb • 
• b.lo, .Ioun •• de l •• '11ctlm •• d. le 

n.mada Kf'loc::he d. 101 cuchillo. 
I.roo ... : Gr.gorStr .... r,O.n.r •• 'Ion 

Bredow, o.nlra' 'Ion Lollo." 'Ion 
Kahr, Edmund Heln • ., Kan Ern.l, 

conde 'Ion Sprall, Erlch Klau.enllr. 

Puñal d. S.A. con un autógrafo 
'1 la IInn. d. R6hm .n la hola. 

que la carnicería afectó en primer lugar a la 
SA, muchos de los ejecutados -sobre todo 
católicos y monárquicos antifascistas- no te­
nían nada que ver con esa orgaruz;::¡c ión. 
Entre las víctimas más imponantes figura­
ban: el general y ex canciller Schleicher y su 
mujer, Gregario Strasser, su abogado Dr. 

Voss, los generales van Bredow y van Lossow, 
el ex primer ministro de Baviera von Kahr. el 
¡efe de la Acción Católica de Alemania, Dr. 
'Erich Klausner y otros dirigentes católicos, 
como el Dr. Fl"itz Beck , Otto Ballerstcdt, Adal­
bert Prost, el bal"Ón von Guttenberg y el Dr. 
Haber, líder de los estudiantes católicos. Del 
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DI Izqull,de I dlrlct.1 r de arriba 
abl}o, algunOI de 101 .... rdugo •• 

• lnsplr.dor .... cM l. ml'.nZl o. l. 
noch. d.1 30 dl¡unlo di te34; Kurt 
Olluegl, Slpp Olelrleh, Heydrleh, 
AI'red Roaemberg, Vlktor Lutz., 

Go.tlbela , G6rlng , Hlmmlef) . 

.. d ...... edIr ...... ,....,. ........ ." -. ....... ~ .. ntIta~ .... rt,m'~ 
NI, , I 3&1-. 8eI,.... ..................... ,. .............. n'Otlrr.l.a. _,lto 
_. CliI , S 311-• .,.. • ..". 311-, .... Ola· 1D ..... I'..,II'~, -..rttNoIII." 

.......... ,...,.... •• "'cdsl'" , .• ".r J.~. er ..... 
• 79·""3' 

.f)m 
•• n¡' o"e,feét 

ut .... 

La nollel. cM l ... o.t.nelón 
y ,u.mudÓn_ o. R6hm,.n 
l. pr.n •• 'lem.n. del 30 
de Junio de t$l4. 
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• HASTA QUE 1..04, MUERTE NOS SEPARE~ (e¡ule¡olur, ""pl.eelda en 
el .. Nabal.palta", tra. l' a¡eeuelOn da A6hm y Helo'.). 

círculo de von Papen fueron asesinados el Dr. 
Edgar lung, von Bose. el barón von der Dec­
ken, Or. Walter Schotte y otros. Murieron 
asimismo el antiguo ministro del Interior de 
Baviera, Dr. Schaffer. el Dr. Georg Heim 
-fundador del Partido Popular de Baviera-, 
el abogado antinazi Dr. Walter Forster. el Dr. 
Stempfle (corrector de las galeradas de «Mi 
lucha») y el Dr. Morsbach, jefe del Servicio de 
Intercambio Académico. Entre los asesinados 
figuraban también varios miembros de la SS: 
Fink. Dr. Hoffmann, von Hoberg, Dr. Matheis, 
Pleines, Sembach y Toifel. 
Róhm fue asesinado en su celda a las seis de la 
tarde dell dejulio, después de haberse negado 
a cometer suicidio. . 
En los meses siguientes, un comando secreto 
de la SA llamado «Racher Róhms» (Los ven­
gadores de Róhm) Jogró dar muerte a 155 diri­
gentes de la SS (11). 

El llamado «putsch» de Róhm fue un mito. Lo 
único real fue el anti-putsch de Hitler. . H . S. 

(11) Vease El/gen Kogol1, Der SS-Staat, p.49, Gl/tusloh, 
1973 . 

Porordeo del mlnlatro da Propaganda del Aalch, Goebbeol., apa.aclO .ata lotog'lfia ao toda la pranll Ilema na, III seman!! da las aJacucionel 
d. R6hm y IU Eltado Mayor. Con el .lgnlflcatl..-o pI. da: .. FIDELIDAD POR FIDEUDAD~ ... 
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- --~---~-­• 

Dllyld lo"". comentaba asl el supu'.lo Mgolpe d. A6hm M. Un810rmaclón de S.A. anl. un HIUer-platolero, una walklrla-G6,lrog 'f un duendeclllo­
Goebba¡l: " AHORA TIENEN QUE SALUDARLE CON LAS DOS MANOSM ... 

ElllamaClO _Pul.eh .. de Rlahm fu. un mito. lo unleo r •• llu8 e •• ntl_putaeh de Hlt1ar.(Adolfo Hlller, durante 8U alocución ante el Relch,tllg, en.a 
que dio cuenta del aupu •• to "Putaeh .. de ROnm). 
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